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Las mujeres socialistas somos parte de las mujeres que están en movimiento en Chile, V
justamente porque nos sentimos parte es que uscamnus nuevas formas de construir y de
repensar nuestro país, nuevas formas de soi'lal'lo.

Desde hace 15 af'los , cambiaron muchas cosas en Chile,entre ellas , nuestra decidida in­
tervención en el mundo social y político , haciendo una opción por la vida. Denunciando
reconstruyendo , aprendiendo , fuimos pilar de una obstinada resistencia. De esta dura
lucha , que en ningún casó fue aislada de otrns sectores del movimiento popular , tres
sun las cusas que destacamos :

-
a) La capacidad de organización \/ de unida,j ;

b) La generución de una nueva práctica política formadora , que se identifica con los
sectores uprirnillns porque, es un sector oprimido y por Lnnto • comprende en toda
su magnitud los problemas que de ello del'ivan.

c) Incorporar el tema de la mujer corno un tema vigente a la discusión nacional , ge­
nerando una visión globalizadora de los problemas fundamentales de la sociedad.

Es cierto que estas expresiones no han sido siempre todo lo exitósas que hubiesemos de­
seudo , debido por una parle , a las limitaciones propias del Lrabajo impuesto en un
contexto dictatorial ; pero también, a la cultura machista que_ atraviesa toda la soci.f1-
dad.

Es justrnnente, de esta experiencia que, emana nuestro proyE?cto popular pélra este nue­
vo período que se abre y que está caracterizdo por la reconquista de la democracia
para nuestro país.

¿Cómo tenemos que asumir el concepto de Dern·Jcracia "?
En esencia , la democracia a la cual aspiramos nos plantea la participación concierte de
mujeres y homlJrc~s cm la vida social \/ política. /\hora bien, didlél. esencia sigue siendo
demasiado general para lo -riyurosos que debenos ser en el mrnnentu histórico por el
cual atravesamos , toda vez que dicho concepto es utilizado indistintamente por todos
los sectores pulíticos Nuestro proyecto de sociedad es distinto a· los planteados por
la D.C.-P.R.-etc.

Cuando hablamos tde participación coreiunt.o ns astamos refiriendo, u sures human0s
que lugrun vislumbrar lus aspectos relevantes de su vida social, los nivelos de explota­
ción y de opresión que sufren ; que logran a ~u vez , asumir formas organizadas de lu­
cha , es decir , seres humanos que logran inciclir con su organización en los procesos
sociales. La fase organizativa de la lucha no se puede dar por .terminada en función de
su masificación.

Es fácil , huy más que ayer , juntar miles de p9rsonas en una concentración e inclusive,
obtener los votos necesarios en una elección. Pero se trata que . paralelamente . esas
miles de personas se sientan protagonistas , que sin ellas no hay historia que cons­
truir. Parn lograr esto . esas miles de personas deben sentirse identificadas con el
proceso \/ con el convencimiento de que su aporte no sólo será escuchado , sino que se­
rá fundamental en el trazado del camino a seguir. Y, ésto no sólo por el tipo de socie­
dad que queremos construir sino , primero que todo , por la necesidad de acabar de raí,;:
el sistema dictatorial que se ha adueñado de nuestro país , expresado un leyus e insti­
Luciones que Liaren cumo misión frenar al movimiento popular. De allí que , la primera
tarea es volcarse hacia el trabajo de democratización comunal , dentro del cual la mu-
jer y sus organizaciones juegan un rol fundamnn cal. '



partir de las organizaciones existentes . recuperar el sentido de comunidad que "l?
existía ; recuperar las plazas para la recreación y la convivencia , las canchas paf'0
deporte de los jóvenes ; en fin los lugares comunes para compartir y no para desconfial
para crecer , para formarse , y buscar soluciones a los problemas de todos.

¿ Cómo se incorporan las mujeres en m:;tr? rr□ceso ? . . . .
Generando movimiento , entendido como la fuerza organizada de la mujer en distintos
ámbitos de la vida social , compartiendo el objetivo de transformar las condiciones de
opresión y de explotación en que uive la gran mayoría de las mujeres de nuestro pa1s.

Logramos ésto,haciendo que las organizaciones de mujeres apunten a tres 9bjetivos bá­
sicos :

1. Incorporándose a la vida social y política, rompiendo el aislamiento al cual esta
condenada por el sistema dentro de las paredes de su hogar.

2. Recogiendo con una nueva practica su propia realidad y Lransformif11dola en herramie!J..
tas de analisis que le permitirán la comprensión de tos r0ulema ·que .!as afectan (mela­
üologías de Educación popular).

3. Transformando su situación en acc1on por el cambio , es decir , comprometiéndose a
luchar por aquellas cosas que madi ficarán su vida (demandas concretas).

En este contexto , la mujer dirigente debe facilitar la comprensión de las causas pro­
fundas de los problemas que enfrentan como organización e impulsar a las demás mujeres
a la acción ; en el entendido de que es la organización la que debe tomar las decisiones
en forma conciente.

En este sentido , toda organización que se dan las mujeres es válida y si es necesario
repensar los centros de madres o cualquier otra organización existente , es en esta
perspectiva que hay que hacerlo .

•
¿PUEDE HABER PARTICIPACIÓN SIN REPRESENTACIÓN REAL ?

Lo que las mujeres necesitamos es la comprensión que un inportante
sector de la sociedad está subrepresentado en los niveles de toma de
decisiones. E'sar en los niveles donde se toman las decisiones sis­
ni fica enbrar a compelir por el poder ? un poder que sirva para man­
tener un orden jerárquico y autoritario, que no fomente la autonomía,
los criterios propios y por consiguiente la conciencia? No.Cuando de­
cimos que queremos una representatividad real , estamos diciendo que
tanto hombres como mujeres debemos entender que la verdadera democra­
tización de una sociedad tiene como base la incorporación de todos los
sectores a la construcción de su destino.

Quienes tienen el poder de de-cisión lo hacen, quieránlo o no, desde
sus propios puntos de referencia ; si reconocemos. que en todos los ni­
veles hay una supremacía de los hombres, dada la cultura machista
predominante , tendremos que aceptar que ejercen un poder como si les
correspondiera por su propia condición de hombres ; no hay cuestiona­
miento sobre las capacidades, las oportunidades , o las. posibilidades
de ejercerlo ;pareciera ser que "naturalmente" la mujer tiene que de­
dicarse al hogar, a los hijos y a 9roporcionar a los demás las concii­
ciones materiales para su desarrollo; cuando una mujer reclama am­
bién su derecho a participar , su a,::tividad es menospreciada , lo que
e.Lla hace no tiene relevancia ; en otras ocasiones se le acusa de
feminista , como si ello fuera un n,:to delictivo ; ·cuando logra incor­
poirarse , es decir gana su derecho a participar en la vida social y
política , se encuentra que lleva una carga de retraso en información
en relaciones , en capacidad de globalizar los Jwobl0mas , y por otra
parte, otra carga, más pesada aún, que es su propia subvaloración,
su sensación de incapacidad o de no hacerlo tan bien como los compañe­
ros.

Por lo tanto , es necesario pensar en el poder , acceder a él y poner­
lo al servicio de la democratización. Es decir. incorporarse al nivel
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;e 1 t de decisiones , con otro punto de referencia , con nuestro _
a orna .... b . para la sociedad futura nuevas ideas, nue

punto de referencia, a r1r . 1 . 1-c·ones humanas Y la
vos métodos, nuevas concepciones sobre .as re.a I
política; hacer del poder una practica formadora.

¿,Como rrujgrcos lrtr dlIrt_ido
de las

l d ¡ • 1 rJel partiLlo. No obstante,1 a•· mujeres participamos en las instancias rc~gu ares B a vil éJ , .
¡solidad de la sociedad chileno nos demuestra que ésta .a!e5_ de 9e%""_€O0a

11icdom~i; cll! clí1~;u • uur1ura uLru tipo de cD11Lr·í1d1cc1u11us l? 1r1J11i,l.1c.1i!·• quu u., !.11.u:·"1\10
asumir en la perspectiva de acumular fuerza concierte para la magnitud de las LransfUF
mnaciones auo nos propOOmnOS OCr?Lar. Una de esas contradicciones es la discriminación
que sufre la mujer en la Sociedad Chilena,- Discriminación que se expresa en todos los
ámbitos del quehacer (social.político , legislativo ) y también en el plano de las con­
ciencias.

Para ·diagnosticar , analizar \J elaborar políticas específicas hacia las mujeres ,existe el
Departamento Nacional de la Mujer , que realiza su labor en : •

A.- ELABORACIÓN DI:: POLÍTICAS ESPECÍFICAS : En esta área se reflexiona sobre as­
pectos teóricos para enfrentar la proble'Tlática de _la Mujer en la sociedad chilena.
Se elaboran políticas• generales para ronducir y orientar el trabajo al interior de
las organizaciones sociales. Se establecen las prioridades en política de alianzas \J
las tareas concretas a desaarrollar en este frente , generando Activos \J seminarios
tanto a nivel nacional como regional paro debatir sobre este tema.

B.- CAPACITACIÓN V FíJHMACIÓN MILITANTE : Aquí se realizan escuelas y/o talleres a
nivel de Regionales para !a formación de mujeres.

C.- OHGANllACIÓN : Aquí se traL,:i de apo.¡ar la constiLuciún de los departamentos
de mujeres a nivel de regional en todo o: país. Plantener una comunicación estable
con tudas los departamentos pnra recoger lé.1 información v enriquecer las µ□lítica:,
c.le esta ~rea.

D.- RELACIONES PÜBLICS : trabajamos en toda la línea de relaciones políticas y pú­
blicas que pusilliii t!:!n nuestro accionar pnlítico y la di fusión de nuestras propuestas.

mn embargo v éJ pesar e.le torJu lo planteado , aún es insuficientL1 la expresión cualitativa y
cuantitativa de la fuerza que representamos las mujeres en el Partidh. Esta realidad nos
plantea la necesidad de buscar nuevos mecanismos que permitan ir solucionando paulatina­
mente esLa def'iciencia. Las razones que nos impulsan a realizar este planteamiento son la.,
siguientes :

1.- Las mujeres constituímus el 52 % de la pol.Jlución cllilena ,u¡iruximadrnnente un 51 %
votamos NO en el Plebiscito de 19UH. Calculamos que el purce11Laje de mujeres militantes
bordea los númP.ros anteriore!..i. ¿Por qué razón entonces , las mujeres no sobrepasan el 10 %
del Cornitó CenLral, el O % de la Comisión política y el 0 % de la representación de candida··
tos parlamentarios ?

2.- Estamos convfmcidas rJr! r¡1m no solamente se trala de un problema cuantitativo , sino
Y por sobre todas las cusas de un aporte cualitativo desLle el punLo e.le .vista de las prácti·-
cas políticas que revitaliza la vida del partido. .

3.- El movimiento social se identifica en mayor :nedida con los dirigentes naturales de
ahi que las mujeres se identificarán aún más con una mujer r¡ue sea capaz de luchar por
sus. derechos Y que a su vez , incorpore una v'isió11 globaliZé1dora del quet1acer político y
social. •

L,.- El último PlP.no Nacional aprnbó uri voto r¡ue plantea el compromiso del Partido en In
promoción de las mujeres un Lodos los amnbuitos de la vida social y puliLica.

Por estas razones debemos pensar en nuevos m2dios que ayuden a- resolver no sóio el
probler~a de participación de las mujeres en los niveles de decisión v de representativi­
c..Jad , sino el e.Je! gran aporte que puede n1alilé,1• la mujer cm u11u nurJ.Vn concepción de
las relaciones humanas y icJ pu!ítica , por lo Lato en el quehacer del Partido en el
Pueblo.
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